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RESUMEN 
El artículo reconstruye la imagen de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía 
en la literatura viajera germana (1785-1845) mediante un análisis diacrónico y comparado de 
un corpus de siete autores, cotejado con viajeros franceses y británicos. Los relatos 
convergen en elogios al urbanismo regular, la diversificación agraria y la seguridad del camino 
real, y señalan límites ambientales, hídricos y fiscales, junto con fricciones administrativas; 
incorporan, además, testimonios de colonos germanoparlantes. El balance muestra un 
desplazamiento desde el entusiasmo ilustrado hacia juicios más escépticos y permite matizar 
las transferencias, fricciones y límites del reformismo borbónico. 
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ABSTRACT 
This article reconstructs the image of the New Settlements of Sierra Morena and Andalusia in 
German travel writing (1785-1845) through a diachronic, comparative analysis of a corpus of 
seven authors, read alongside French and British travellers’ accounts. These texts converge 
in praising regular town planning, agrarian diversification and security along the Camino Real 
(Royal Road), while also noting environmental, water-supply and fiscal constraints, together 
with administrative frictions. They additionally incorporate testimony from German-speaking 
settlers. Taken together, the evidence points to a shift from Enlightenment enthusiasm to more 
sceptical assessments and nuances our understanding of the transfers, frictions and limits of 
Bourbon reformism. 
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1. INTRODUCCIÓN 

La historia de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía ha atraído de forma 
sostenida la atención de la historiografía, que ha subrayado su condición de uno de los proyectos 
más ambiciosos del reinado de Carlos III, orientado a poblar y transformar zonas consideradas 
improductivas mediante un modelo de colonización interior planificada. Una iniciativa que se 
enmarcó en las políticas de reforma impulsadas por la monarquía borbónica durante la segunda 
mitad del siglo XVIII, con el propósito de reforzar la seguridad de los caminos, incrementar la 
producción agrícola, ensayar a pequeña escala una sociedad agraria modelo y proyectar en el 
interior peninsular un ideal de orden, racionalidad y progreso característico de las corrientes 
ilustradas europeas1. 

La historiografía ha prestado una atención preferente a las perspectivas de los viajeros 
británicos y franceses que recorrieron estas colonias durante los siglos XVIII y XIX, destacando 
sus impresiones sobre el territorio, el urbanismo, las estructuras agrarias y la vida cotidiana de 
los colonos, así como sus juicios sobre el éxito o alcance real del proyecto ilustrado en un 
territorio marcado por resistencias y condicionantes estructurales2. Sin embargo, los testimonios 
de viajeros alemanes están completamente ausentes en las investigaciones sobre la literatura 
viajera3, a pesar de que, a nuestro parecer, resultan fundamentales para entender mejor la 
imagen que se proyectó en la Europa de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX sobre las 
colonias carolinas y sobre la capacidad de la monarquía española para aplicar principios de orden 
y progreso en su política interna. 

Esta perspectiva germana no solo aporta, a nuestro juicio, un ángulo externo de observación, 
sino que permite analizar cómo se construyen en los espacios ilustrados centroeuropeos las 
representaciones de la monarquía española y de su capacidad para modernizar territorios 
periféricos, en un momento en que la circulación de informes, cartas, relaciones de viaje y 
estudios estadísticos alimentaba los debates sobre la ingeniería social, la racionalización del 
trabajo y el control de los espacios rurales en Europa. 

Esta laguna de la bibliografía contrasta con el interés particular que el proyecto de 
colonización carolina despertó entre ilustrados y viajeros de lengua alemana, tanto por la 
naturaleza del experimento reformista en sí mismo como por la significativa presencia de colonos 

 
1 Para profundizar en la historia de estas nuevas colonias es imprescindible la consulta de ALCÁZAR MOLINA, 

Cayetano, Las colonias alemanas de Sierra Morena (Notas y documentos para su historia), Madrid, Universidad de 
Murcia, 1930; SÁNCHEZ-BATALLA MARTÍNEZ, Carlos, La Carolina en el entorno de sus colonias gemelas y antiguas 
poblaciones de Sierra Morena. Prehistoria a 1835, 4 vols, Jaén, Caja Rural de Jaén, 1998-2003; HAMER FLORES, 
Adolfo, La Intendencia de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía, 1784-1835. Gobierno y administración 
de un territorio foral a fines de la Edad Moderna, Córdoba, Universidad de Córdoba, 2009; PÉREZ-SCHMID 
FERNÁNDEZ, Francisco José, Colonos y propietarios de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena, Sevilla, Fundación 
de Municipios Pablo de Olavide, 2020; y REESE, Thomas F., Las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía. 
Reforma agraria, repoblación y urbanismo en la España rural del siglo XVIII, Madrid, Iberoamericana-Vervuert, 2022. 

2 PÉREZ DE COLOSÍA RODRÍGUEZ, María Isabel, “La Carolina en los relatos de los viajeros extranjeros”, en Miguel 
Avilés Fernández y Guillermo Sena Medina (eds.), Carlos III y las Nuevas Poblaciones, Córdoba, Universidad de 
Córdoba, 1988, t. II, pp. 121-150; AGUILAR GAVILÁN, Enrique, “La imagen de la colonización en los relatos de viajeros 
de los siglos XVIII y XIX”, en Las Nuevas Poblaciones de España y América. Actas del V Congreso Histórico sobre 
Nuevas Poblaciones, Sevilla, Junta de Andalucía, 1992, pp. 81-95; LÓPEZ ONTIVEROS, Antonio, Sierra Morena y las 
Poblaciones carolinas: su significado en la literatura viajera de los siglos XVIII y XIX, Córdoba, Universidad de Córdoba, 
1996. 

3 Es probable que en ello haya influido, a pesar de que algunas se tradujeron muy pronto al francés y al inglés, el 
hecho de que, hasta la fecha, solo dos de las siete publicaciones localizadas con mención expresa de las nuevas colonias 
carolinas cuenten con traducción y edición en español: el relato de viaje de Wilhelm von Humboldt (1998) y el de Christian 
August Fischer (2007). 
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germanoparlantes asentados en estas tierras. Desde la perspectiva de estos observadores, las 
Nuevas Poblaciones constituían un interesante espacio de observación de las promesas y 
contradicciones de la modernidad ilustrada, así como de las tensiones entre los ideales de 
racionalización del territorio y las realidades sociales, económicas y climáticas de la periferia del 
imperio español. La mirada alemana ofrece, además, la posibilidad de observar el contraste entre 
los principios teóricos de la colonización interior y su aplicación práctica en un espacio 
caracterizado por condiciones climáticas difíciles, carencias de infraestructura y resistencias 
locales, permitiendo rastrear las tensiones entre los ideales ilustrados y las limitaciones concretas 
de la intervención estatal. 

La colonización de Sierra Morena, a pesar de su escaso impacto demográfico y de su limitado 
alcance territorial, adquirió una fama que se mantuvo durante décadas. No solo por la presencia 
de localidades fundadas, sobre todo, con población germanoparlante en el sur de España, sino 
también porque diferentes publicaciones contribuyeron a mantener vivo el testimonio de esta 
iniciativa entre la intelectualidad alemana. Una fuente de primer orden la constituyeron las 
descripciones incluidas en los libros editados por viajeros franceses e ingleses que visitaron las 
Nuevas Poblaciones en sus primeras décadas de existencia, relatos que en algunos casos 
incluso se tradujeron en fechas muy tempranas al alemán4. Por otro lado, la resonancia que tuvo 
el proceso inquisitorial condenatorio de Pablo de Olavide en Europa y hasta fuera de ella, también 
facilitó que se mencionase esta colonización como el gran proyecto que se le había 
encomendado poner en marcha y dirigir. En conexión directa con esto último, conviene 
mencionar la Géographie comparée de Edme Mentelle, que incluyó un extenso apartado 
centrado en esas nuevas colonias gracias, al parecer, a información facilitada por un individuo 
próximo a Olavide, lo que hizo posible que desde 1783 se tuviera acceso a la descripción más 
extensa y detallada en letras de imprenta sobre esta iniciativa publicada hasta ese momento. 
Además, aunque este texto en lengua francesa podía circular entre las élites intelectuales 
alemanas dado su papel como lengua de educación y cultura en el Setecientos, la traducción al 
alemán publicada en 1791 amplió todavía más la posibilidad de acceder a su contenido5. 

El análisis de estos testimonios de viajeros alemanes aporta un valor añadido a la 
comprensión de las Nuevas Poblaciones, permitiendo seguir a lo largo del tiempo el desarrollo 
de las colonias desde el entusiasmo inicial de la etapa de fundación hasta las dificultades de 
consolidación, los problemas sanitarios y las tensiones derivadas de la gestión administrativa y 
de las condiciones ambientales, aspectos que se recogieron con minuciosidad en los testimonios 
de viajeros como Johann Jacob Volkmann6, Joseph Peter Texier7, Christian August Fischer8, 
Wilhelm von Humboldt9, Robert M. Felder10, Ferdinand von Biedenfeld11 y Heinrich Moritz 
Willkomm12.  

Este artículo pretende, por tanto, examinar de manera exhaustiva las referencias, testimonios 
y análisis sobre las Nuevas Poblaciones carolinas presentes en obras y relatos de siete viajeros 

 
4 A modo de ejemplo, los relatos de viaje por España de Richard Twiss (publicado en 1775), Jean-François de 

Bourgoing (publicado en 1789) y Joseph Townsend (publicado en 1791), que incluyen referencias a las Nuevas 
Poblaciones, se tradujeron al alemán en un plazo breve: el de Twiss se editó en 1776, el de Bourgoing entre 1789 y 1790, 
y el de Townsend en 1792. Véanse los datos completos de edición en la sección de “Referencias bibliográficas”. 

5 MENTELLE, Edme, Géographie comparée ou analyse de la géographie ancienne et moderne des peuples de tous 
les pays et de tous les âges; accompagnée de tableaux analytiques et d’un grand nombre de cartes, les unes 
comparatives de l’état ancien et de l’état actuel des pays ; les autres plus détaillées et représentant ces pays dans leur 
état ancien ou dans leur état moderne. Espagne Moderne, París: Chez l’Auteur, 1783; y MENTELLE, Edme, Die 
vergleichende Erdbeschreibung oder System der alten und neuen Erdbeschreibung aller Völker und Zeiten. Mit 
analytischen Tafeln und vielen Karten versehen, die sowohl den alten und neuen Zustand der Völker mit einander 
vergleichen, als besonders den Zustand jedes Landes in ältern und neuern Zeiten vorstellen. Sechster Band. Neu 
Spanien, Winterthur: Steiner und Compagnie, 1791. 

6 VOLKMANN, Johann Jacob, Neueste Reisen durch Spanien vorzüglich in Ansehung der Künste, Handlung. 
Oekonomie und Manufacturen aus den besten Nachrichten und neueren Schriften zusammengetragen, Leipzig: Caspar 
Fritsch, 1785, t. I, pp. 441-448; y t. II, pp. 35-36. 

7 TEXIER, Joseph Peter, Reise durch Spanien und Portugal und von da nach England. Aus nachgelassenen Texten 
herausgegeben von Ludwig Koch, Erste Abteilung, Hamm: Verlag von Schulz und Wundermann, 1825, pp. 42-45 y 66-
67. 

8 FISCHER, Christian August, Neuestes Gemälde von Spanien, Wien: Bei Anton Pichler, 1800, pp. 213-217. 
9 HUMBOLDT, Wilhelm von, Diario de viaje a España (1799-1800), Madrid, Cátedra, 1998, pp. 145-147 y 159. 
10 FELDER, Robert M., Der Deutsche in Spanien; oder, Schicksale eines Würtembergers während seinem Aufenthalt 

in Italien, Spanien und Frankreich, t. I, Stuttgart: [s.i.], 1832, pp. 100-101. 
11 BIEDENFELD, Ferdinand von, Sagen, Mährchen, kriegsscenen, novellen, abentheuer, reisen und bilder aus 

Spanien, Weimar: B.F. Voigt, 1836, pp. 185-186. 
12 WILLKOMM, Heinrich Moritz, Zwei Jahre in Spanien und Portugal. Reiseerinnerungen, t. III, Dresde: Arnoldische 

Buchhandlung, 1847, pp. 125-127 y 222. 
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de lengua alemana, con el objetivo de reconstruir la imagen de estas colonias en la cultura 
germana de finales del siglo XVIII y primeras décadas del XIX, y de valorar la contribución de 
estas miradas a la comprensión de las tensiones entre la utopía ilustrada y su aplicación práctica 
en un contexto periférico13. Para ello, delimitaremos primero el contexto ilustrado que enmarcó 
la colonización carolina, se abordará de manera cronológica y detallada el testimonio de los 
viajeros que recorrieron las Nuevas Poblaciones, y se analizarán las convergencias y 
divergencias de sus percepciones en comparación con las miradas británicas y francesas, antes 
de presentar unas conclusiones que sinteticen las aportaciones de este enfoque al conocimiento 
de este singular proyecto ilustrado. 

2. LA LITERATURA DE VIAJES COMO FUENTE PARA LA HISTORIA 

El recurso a los libros de viaje como fuente histórica constituye una de las vías más fecundas 
para la investigación de las sociedades, las economías, las mentalidades y las transformaciones 
territoriales en la Europa de la Ilustración y el Romanticismo, especialmente en lo relativo a la 
imagen y construcción de espacios considerados marginales o periféricos en el contexto de la 
cultura ilustrada14. Este tipo de literatura, lejos de ser un conjunto homogéneo, configura un 
corpus heterogéneo y multiforme que se despliega en diversos géneros, estilos y finalidades, 
dando lugar a relatos en forma de narraciones cronológicas, diarios, cartas, guías de viaje, 
informes oficiales, memorias y artículos de prensa, cada uno de ellos con una intencionalidad, 
un público y un horizonte de expectativas propio15. 

Durante la segunda mitad del siglo XVIII, en el marco del reformismo ilustrado, el viaje se 
consolidó como una experiencia fundamental en la formación de las élites culturales y en la 
construcción de las políticas de conocimiento y administración del territorio. Los viajes 
emprendidos al servicio del Estado o de instituciones ilustradas tenían una clara finalidad 
utilitaria, orientada a la recopilación de información útil para la administración, la economía y la 
política de reforma, a la vez que se configuraban como espacios de observación de las 
costumbres, las estructuras sociales y las potencialidades productivas de los territorios 
visitados16. Este impulso ilustrado generó un notable incremento en la producción de relatos de 
viaje que combinaban la observación empírica con la interpretación racional del espacio y de las 
sociedades, contribuyendo a la construcción de una mirada sobre el “otro” que, en muchos casos, 
se articulaba con proyectos de reforma o de transformación de la sociedad y la economía17. 

Con el tránsito hacia el siglo XIX, el Romanticismo introdujo en la literatura de viajes una 
dimensión estética y sentimental que no anuló las finalidades previas, sino que las amplió, 
integrando la experiencia del viaje como un proceso de descubrimiento interior, de búsqueda de 
lo pintoresco y de exploración de lo exótico, aspectos que se proyectaron especialmente en la 
percepción de España como un territorio de contrastes, leyendas y paisajes de una belleza 
salvaje y duradera18. Los viajeros románticos añadieron a la observación ilustrada del paisaje y 
de las costumbres una sensibilidad que enfatizaba las emociones, las impresiones subjetivas y 
la experiencia individual del viaje, convirtiendo sus relatos en textos donde se entrelazan la 
descripción de la realidad con las percepciones personales, las aspiraciones estéticas y las 
interpretaciones simbólicas del territorio visitado19. 

Tal como señala Rújula López, esta heterogeneidad formal y finalista de los relatos de viaje 
requiere, para su utilización como fuente histórica, una aproximación metodológica cuidadosa 

 
13 Dado que la información que cada viajero aporta sobre las nuevas colonias procede de sus propias obras, que ya 

han sido debidamente identificadas, consideramos innecesario sobrecargar el aparato crítico de esta investigación 
citándolas cada vez que se mencione un dato procedente de ellas.  

14 RODRÍGUEZ MARTÍN, Álvaro, “Fuentes, metodología y análisis de los libros de viajes en la Edad Moderna”, en 
Salud Adelaida Flores Borjabad, José Luis Ortega Martín y Javier Antonio Nisa Ávila (coords.), Travesía por los límites 
de la literatura: entre la cultura, crítica y la innovación docente más allá de la inteligencia artificial, Madrid, Dykinson, 
2024, p. 143. 

15 RÚJULA LÓPEZ, Pedro, “Viajeros ilustrados y románticos: consideraciones metodológicas para la utilización de 
los libros de viaje como fuente histórica”, en Agustín Ubieto Arteta (coord.), Metodología de la investigación científica 
sobre fuentes aragonesas, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 1994, pp. 115-122; y THOMPSON, Carl, Travel Writing, 
Londres, Routledge, 2011. 

16 RÚJULA LÓPEZ, “Viajeros ilustrados…”, op. cit., pp. 115-122. 
17 PRATT, Mary Louise, Imperial eyes. Travel Writing and Transculturation, Londres, Routledge, 2nd ed., 2008. 
18 ALBURQUERQUE GARCÍA, Luis, “La literatura de viajes a través de la historia: reflexiones sobre el género relato 

de viajes”, HispanismeS, 3 (2014), pp. 253-263. 
19 THOMPSON, Travel Writing…, op. cit., pp. 44-79; y PRATT, Imperial eyes…, op. cit., pp. 67-86. 
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que atienda tanto al momento de redacción del texto como a las circunstancias de su autor, sus 
intereses y el contexto en que se inscribe la obra. La investigación con libros de viaje como fuente 
exige la identificación del momento en que se realizó el viaje, diferenciándolo de la fecha de 
publicación, ya que esta distancia temporal puede introducir elementos de reinterpretación de la 
experiencia vivida a la luz de los cambios políticos, sociales o culturales acontecidos entre ambos 
momentos. Asimismo, el conocimiento del autor y de sus intenciones resulta indispensable para 
calibrar adecuadamente las observaciones vertidas en el relato, identificando sesgos, intereses 
y expectativas que influyen en la selección y descripción de los hechos observados20. 

La subjetividad, considerada con frecuencia como una limitación de las fuentes narrativas, 
constituye en los relatos de viaje un elemento que enriquece su potencial histórico, siempre que 
sea analizada críticamente. Esta subjetividad se manifiesta tanto en el plano físico, dado que el 
viajero narra únicamente lo que ha podido observar en función de sus desplazamientos y 
circunstancias concretas, como en el plano cultural, donde sus prejuicios, marcos de referencia 
y valores determinan la interpretación de las realidades percibidas. Este doble nivel de mediación 
convierte a la literatura de viajes en una fuente que permite analizar no solo las realidades 
sociales, económicas y territoriales de los espacios visitados, sino también las representaciones 
culturales de quienes escriben y las formas en que construyen la alteridad y la identidad en el 
contexto del contacto entre culturas y espacios europeos. 

La incorporación de estas fuentes a la investigación histórica sobre las Nuevas Poblaciones 
de Sierra Morena y Andalucía aporta un caudal de información valioso sobre la materialidad de 
las colonias, sus estructuras urbanas, la tipología de sus viviendas, las prácticas agrícolas y las 
transformaciones del paisaje generadas por la intervención del proyecto ilustrado de colonización 
interior. Al mismo tiempo, los relatos de viajeros alemanes ofrecen testimonios de primera mano 
sobre las percepciones de éxito, fracaso o estancamiento del proyecto, sobre las tensiones con 
la administración local, las dificultades de integración de los colonos y las estrategias de 
adaptación de las comunidades germanoparlantes en un entorno cultural y ambiental distinto, 
aportando así una dimensión humana al estudio de la colonización carolina. Estos testimonios 
permiten, además, rastrear la circulación de ideas ilustradas sobre el fomento de la actividad 
agraria, la racionalización del trabajo y la modernización de espacios rurales, identificando cómo 
se debatían y adaptaban en el marco de las monarquías ilustradas. 

Estos relatos no solo informan sobre las colonias, sino que se convierten en documentos que 
reflejan las aspiraciones, temores y contradicciones del reformismo ilustrado y del Romanticismo 
europeo en su relación con España, convirtiéndose en ventanas de observación de la circulación 
de ideas, de las redes intelectuales y de la proyección de las expectativas ilustradas sobre la 
transformación del territorio y de la sociedad. Así, la literatura de viajes se constituye en un 
recurso metodológico que permite articular el análisis de las transformaciones materiales con el 
estudio de las representaciones culturales y de las percepciones europeas sobre el sur de 
España, deviniendo en un testimonio privilegiado de las relaciones entre discurso y práctica en 
los procesos de colonización y reforma. 

La literatura de viajes, utilizada con criterios rigurosos de selección, crítica y contextualización, 
es una fuente histórica de primer orden para el estudio de la colonización ilustrada en Sierra 
Morena y Andalucía, permitiendo acceder a una dimensión compleja de la experiencia histórica 
en la que confluyen la observación de la realidad, la subjetividad del observador y las 
expectativas de los proyectos ilustrados y románticos. Integrarla en el análisis histórico aporta, 
por tanto, una perspectiva enriquecida que combina la materialidad de los procesos históricos 
con las interpretaciones, emociones y discursos que les otorgaron sentido en la Europa de los 
siglos XVIII y XIX. 

3. EL CONTEXTO ILUSTRADO Y LA COLONIZACIÓN CAROLINA 

El proyecto de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía no puede entenderse 
sin situarlo en el clima intelectual, político y económico de la segunda mitad del siglo XVIII, 
cuando la monarquía borbónica impulsó un programa de reformas orientadas a mejorar la 
administración, fortalecer la fiscalidad, dinamizar la agricultura y garantizar la seguridad del 
territorio, en sintonía con los ideales de la Ilustración. En este marco, la colonización interior 
diseñada por Pablo de Olavide y respaldada por Carlos III buscaba convertir áreas consideradas 

 
20 RÚJULA LÓPEZ, “Viajeros ilustrados…”, op. cit., pp. 115-122; y THOMPSON, Travel Writing…, op. cit., pp. 67-75. 
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estériles en espacios fértiles y habitados, promover el asentamiento de población laboriosa y 
establecer núcleos que favorecieran la seguridad en el tránsito entre Castilla y Andalucía, 
reduciendo los peligros vinculados a la despoblación y el bandolerismo21. 

El reformismo borbónico, en línea con las corrientes ilustradas europeas, fomentó un 
programa de ordenación del territorio que se manifestaba en la creación de colonias planificadas, 
con un urbanismo racional, calles rectilíneas y plazas organizadas, y con estructuras que 
integraban tierras de cultivo, sistemas de riego y formas de organización comunal destinados a 
garantizar la autosuficiencia y la productividad agrícola de las nuevas comunidades. Estas 
colonias, además de facilitar el tránsito seguro, pretendían aumentar la producción de cereales, 
aceite y vino, contribuyendo a la política de abasto y a la diversificación de la economía en zonas 
marginadas hasta ese momento22. 

La colonización carolina se convirtió en un banco de prueba de ingeniería social ilustrada, 
aplicando principios de racionalización del espacio y del trabajo, con un diseño que preveía la 
distribución de parcelas de tierra entre colonos provenientes de territorios germánicos, su 
organización en comunidades autosuficientes y la creación de una red de pequeñas poblaciones 
situadas estratégicamente a lo largo del camino real para garantizar la seguridad de las rutas y 
el control administrativo de la zona. El objetivo era demostrar la capacidad del Estado para 
transformar áreas marginales en espacios productivos mediante una política activa de población 
y ordenación del territorio, al tiempo que se experimentaba con nuevas formas de organización 
agraria y social. 

El proyecto de colonización carolina se insertaba en un marco de circulación transnacional de 
ideas ilustradas y de intercambio de experiencias reformistas entre las monarquías europeas, en 
el que se debatían proyectos de colonización interior, racionalización del trabajo agrícola y control 
del espacio rural. Este clima de intercambio permitió que las noticias sobre las Nuevas 
Poblaciones circularan en publicaciones geográficas, estadísticas y administrativas, como 
muestra la atención prestada por autores como August Ferdinand Randel, quien destacó la 
relevancia de estas colonias como ejemplo de transformación de tierras marginales mediante 
principios de orden y utilidad pública23, o por Friedrich Theophil Ehrmann, quien reflejó en sus 
trabajos el interés geográfico por las colonias como espacios de experimentación de políticas de 
desarrollo agrario24. 

El interés que mostraron algunos ilustrados y viajeros de lengua alemana por las Nuevas 
Poblaciones se explica en primer lugar por la propia naturaleza del experimento reformista, que 
se presentaba como un intento de aplicar de forma práctica los ideales ilustrados de 
racionalización del territorio, fomento de la economía agraria y mejora de las condiciones de vida 
de los campesinos25. Para estos observadores, el proyecto constituía un campo de análisis sobre 
las relaciones entre las políticas estatales y las realidades locales, sobre las dificultades para 
aplicar las reformas en territorios con estructuras sociales y económicas consolidadas, y sobre 
los límites de la acción estatal en procesos de transformación social y económica. 

Por otro lado, este interés estaba ligado a la significativa presencia de colonos procedentes 
de regiones del Sacro Imperio Romano Germánico, lo que generaba un vínculo de proximidad 
cultural y de responsabilidad implícita en el análisis de la experiencia migratoria. Viajeros como 
Johann Jacob Volkmann, Christian August Fischer o Wilhelm von Humboldt mostraron interés 
por las condiciones de vida de estos colonos, sus estrategias de adaptación a un entorno 
medioambiental y social diferente, y la forma en que la cultura germanoparlante se integraba o 
resistía en un entorno marcado por las expectativas de la política ilustrada española. Sus 
testimonios permiten captar con precisión las tensiones entre las aspiraciones de progreso y 
racionalidad y las dificultades concretas derivadas de las condiciones climáticas, sanitarias y 

 
21 HAMER FLORES, Adolfo, Las Nuevas Poblaciones de Andalucía y sus primeros colonos (1768-1771), Madrid, 

Bubok Publishing, 2009, pp. 29-30. 
22 OLIVERAS SAMITIER, Jordi, Nuevas Poblaciones en la España de la Ilustración, Barcelona, Fundación Caja de 

Arquitectos, 1998, pp. 61-68; y QUEVEDO ROJAS, Carlos, Aproximación al urbanismo ideal en el siglo XVIII. Las nuevas 
poblaciones de colonización en Andalucía, Almería, Círculo Rojo Ediciones, 2018, pp. 117-119. 

23 RANDEL, Ferdinand, Neuere Staatskunde von Spanien, Berlin: Bei Friedrich Nicolai, 1785, t. I, pp. 53-54 y 323-
325. 

24 EHRMANN, Friedrich Theophil, Adam Christian Gaspari’s Vollständiges Handbuch der neuesten Erdbeschreibung. 
Erste Abtheilung 1 enthaltend Portugal, Spanien und Frankreich, Weimar: Verl. des Industrie-Comptoirs, 1805, pp. 223-
225. 

25 FISCHER, Neuestes Gemälde von Spanien…, op. cit., pp. 214-216; HUMBOLDT, Diario de viaje a España..., op. 
cit., pp. 144-146 y 159. 
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sociales de Sierra Morena y Andalucía, contribuyendo así a comprender de manera más 
matizada la implantación de las reformas ilustradas en la periferia del imperio español. 

4. LA MIRADA DE LOS VIAJEROS ALEMANES SOBRE LAS NUEVAS POBLACIONES 
CAROLINAS 

Los relatos y guías de viaje de lengua alemana relativos a las Nuevas Poblaciones de Sierra 
Morena y Andalucía aportan un testimonio valioso del estado de estas colonias en distintas fases 
de su consolidación, desde su impulso inicial hasta los momentos de estancamiento y las 
tensiones surgidas entre los ideales de la colonización ilustrada y la realidad cotidiana de los 
colonos. Aunque carecemos de los valiosos testimonios que habrían aportado aquellos que 
hubieran transitado por ellas en los primeros años de su fundación, los viajes de Johann Jacob 
Volkmann en 178526, Joseph Peter Texier en 1794, Christian August Fischer en 1798, Wilhelm 
von Humboldt en 1800, Robert M. Felder en algún momento entre 1808 y 1816, Ferdinand von 
Biedenfeld en 1833 y Heinrich Moritz Willkomm en 1845 ofrecen una perspectiva a lo largo del 
tiempo que permite seguir la evolución del proyecto, las transformaciones del paisaje y del 
urbanismo, las dificultades de la administración y las estrategias de adaptación de los colonos 
germanoparlantes27. Estas miradas reflejan además el interés que el proyecto carolino despertó 
en los círculos ilustrados de lengua alemana como ejemplo de aplicación práctica de principios 
de racionalización, ordenamiento territorial y fomento agrario, permitiendo valorar las tensiones 
entre el ideario reformista ilustrado y la realidad periférica de Andalucía. 

A través de sus escritos, podemos aproximarnos a las percepciones que estos viajeros 
tuvieron de las promesas de orden28 y progreso que representaban las colonias carolinas en el 
marco del reformismo borbónico, y a la vez conocer la realidad material y humana que 
encontraron en su recorrido por estos espacios de frontera interna. En las páginas siguientes 
recogeremos y analizaremos sus testimonios de forma cronológica, para ofrecer un panorama 
ordenado que permita comprender las distintas capas de observación que se superponen en sus 
relatos, atendiendo a las miradas urbanísticas, agrícolas, socioculturales y de interacción con el 
paisaje, que se convierten en un laboratorio para la observación crítica de los alcances y límites 
del proyecto ilustrado. 
 
4.1. Johann Jacob Volkmann (1785) 

El relato de Johann Jacob Volkmann29 publicado en 1785, elaborado a partir de noticias y 
obras recientes, proporciona uno de los testimonios más detallados sobre la estructura, la vida 
cotidiana y las expectativas que despertaban estas colonias en su momento de mayor 
consolidación inicial. Ciertamente, en los últimos tiempos se ha puesto en duda su presencia 
efectiva en España, con lo que su obra estaría redactada a partir de testimonios ajenos, pero esa 
misma escasez de datos impide afirmar categóricamente que ese viaje no se realizó30. Volkmann, 
que se interesó por el estado de las artes, la economía y las manufacturas en España, ofrece 
una descripción precisa de La Carolina, La Carlota y La Luisiana, resaltando el contraste entre 

 
26 La estancia efectiva de Volkmann en España no está plenamente acreditada, pero la escasez de datos impide 

descartarla categóricamente (CORBACHO SÁNCHEZ, Alfonso, “El Monasterio de Yuste y el retiro de Carlos V en las 
guías de viajes de Volkmann y Baedeker”, Álabe. Revista de la Red de Universidades Lectoras, 23 (2021), pp. 7-8). 

27 Sobre la tradición de relatos de viaje germanos sobre España y la formación de la imagen de España en el ámbito 
alemán (siglos XVIII-XIX), así como sobre repertorios y estudios de conjunto de esa producción, véanse, entre otros: 
BESAS, Peter, Compendium of German-language Books of Travel in Spain (1750-1900), Madrid, Ediciones La Librería, 
2010; BODENMÜLLER, Thomas, “Der Blick von außen. Spanien in europäischen Reiseberichten des 18. Jahrhunderts”, 
Germanisch-Romanische Monatsschrift, 51/4 (2001), pp. 397-418; FRIEDERICH-STEGMANN, Hiltrud, La imagen de 
España en los libros de los viajeros alemanes del siglo XVIII, Alicante, Universidad de Alicante, 2014; VEGA CERNUDA, 
Miguel Ángel, “Fenomenología de la itinerancia alemana en España. Contextos, textos y contrastes”, en Ingrid García 
Wistädt y Berta Raposo Fernández (eds.), Viajes y viajeros entre ficción y realidad: Alemania-España, Valencia, 
Publicacions de la Universitat de València, 2009, pp. 17-40. 

28 Por “promesa de orden” aludimos aquí al ideal ilustrado de seguridad del camino, disciplina administrativa y 
ordenamiento urbano y agrario asociado a la colonización. 

29 Volkmann, Johann Jacob (Hamburgo, 1732-Zschortau, 1803), escritor y jurista alemán; viajero y divulgador de 
historia del arte. Formado en Leipzig y Göttingen; trató a Winckelmann y Mengs (1758-1759) y recorrió Italia, Francia, 
Inglaterra, Países Bajos y también España (Deutsche Biographie, disponible en: https://www.deutsche-
biographie.de/pnd104361158.html#adbcontent; última consulta, 14-08-2025). 

30 CORBACHO SÁNCHEZ, “El monasterio de Yuste…”, op. cit., pp. 7-8. 

https://www.deutsche-biographie.de/pnd104361158.html#adbcontent
https://www.deutsche-biographie.de/pnd104361158.html#adbcontent


TIEMPOS MODERNOS – N.º 52, junio de 2026 – ISSN: 1699-7778 – [Págs. 238-258] 

Una mirada germana a las Nuevas Poblaciones: viajeros alemanes ante la colonización carolina (siglos XVIII y XIX) 
Adolfo Hamer Flores 

 

ARTÍCULOS  245 

el aspecto ordenado y productivo de estas nuevas fundaciones y la imagen de las tierras 
deshabitadas y poco productivas que había caracterizado la zona apenas dos décadas antes. 

Describe La Carolina como una ciudad que había surgido de la nada en tan solo quince años, 
destacando su urbanismo racional con una plaza alargada dividida en cuatro cuartos mediante 
dos amplias calles principales con soportales, y una plaza de mercado circular con una fuente 
rodeada de árboles en su centro, desde donde se accedía a los distintos barrios. Resalta también 
la limpieza, la disposición de jardines delante de las casas, la existencia de ocho puertas 
flanqueadas por avenidas y la presencia de edificios significativos como la iglesia principal, el 
palacio del gobierno, la posada y el palacio real, otorgando a La Carolina una apariencia de orden 
que le lleva a considerarla una de las ciudades más bellas de España en su época. 

El viajero alemán no se limita a describir la estructura urbana, sino que presta atención a la 
distribución de las tierras entre los colonos, señalando que en junio de 1778 se habían distribuido 
890 heredades a igual número de familias en el área de la capital de Sierra Morena, con parcelas 
extensas y una tierra rojiza fértil que, pese a su apariencia arenosa, permitía una explotación 
adecuada gracias al trabajo diligente de los colonos. Destaca la variedad de cultivos presentes 
en las colonias, desde prados y bosques hasta árboles frutales, legumbres, cáñamo, cereales, 
viñedo, olivos y moreras, subrayando la capacidad de estos espacios para transformarse en 
tierras fértiles que contrastaban con la imagen del campesino español que, según su percepción, 
se mostraba menos laborioso que los colonos de origen germano. Conviene, no obstante, 
recordar que esta comparación participa de un lugar común de la literatura de viajes europea, 
más que de una verificación sistemática. 

Asimismo, enfatiza la estrategia del gobierno para diversificar los cultivos, impulsando el 
establecimiento de plantaciones de moreras, olivos y viñedos, con una disposición ordenada de 
los árboles y las vides, en un intento de integrar la producción de vino, aceite y seda en un mismo 
espacio de cultivo, demostrando el carácter experimental de la colonización ilustrada en 
Andalucía. Para este viajero, esa organización de la tierra y el trabajo revela las posibilidades de 
la industria y la agricultura cuando se combinan con una planificación racional, algo que quedaba 
reflejado también en el mantenimiento de los caminos y en la disposición de las colonias a lo 
largo de la vía de comunicación que conectaba con La Carlota y La Luisiana, organizadas de 
forma que cada dos millas existía un punto para el culto y cada cuatro a cinco millas se llegaba 
a una de estas colonias principales.  

Volkmann subraya así un rasgo central de la colonización carolina: la función de las colonias 
como espacios de control y modernización en las rutas estratégicas entre Castilla y Andalucía, 
alineada con los objetivos de seguridad y fomento agrario de la política de Carlos III, y que será 
reiterada posteriormente por Humboldt y Fischer en sus respectivos viajes. Su descripción de la 
variedad de cultivos, la planificación parcelaria y la disposición del espacio conecta con las 
observaciones posteriores de Felder y Willkomm sobre la presencia de agricultura mixta y la 
transformación paisajística, mostrando cómo la acción de los colonos germanoparlantes logró 
domesticar un espacio percibido como hostil mediante la racionalización del trabajo agrícola. 

Concluye destacando la transformación radical del paisaje, describiendo cómo un desierto se 
había convertido en una franja fértil habitada por una multitud de colonos laboriosos, con prados 
cruzados por acequias, cultivos de maíz y una riqueza de productos lácteos como leche, 
mantequilla y queso que difícilmente se encontraban en otras partes del imperio español, 
configurando así una imagen de éxito de la colonización ilustrada, al menos en términos de 
producción y orden aparente. Sin embargo, esta imagen de orden y prosperidad inicial que 
describe Volkmann será matizada por viajeros posteriores como Fischer y Biedenfeld, quienes 
subrayan las dificultades sanitarias, las tensiones administrativas y la fragilidad de estos logros 
frente a las limitaciones estructurales de la periferia andaluza, contribuyendo a una lectura más 
compleja del proyecto carolino en perspectiva transnacional. 
 
4.2. Joseph Peter Texier (1794) 

El testimonio de Joseph Peter Texier, recogido en su obra póstuma publicada en 1825 en 
territorio alemán y en lengua alemana, constituye una pieza de gran interés para comprender la 
percepción de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía a finales del mes de febrero 
de 1794. Aunque Texier había nacido en territorio alemán, su profesión de diplomático lo llevó a 
estar al servicio de otras cortes la mayor parte de su vida; en cualquier caso, la publicación de 
su obra en el ámbito editorial germano y su orientación hacia un público de lengua alemana 
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justifican plenamente su inclusión en este análisis, pues contribuyó a la difusión de una imagen 
determinada de las colonias carolinas en la esfera cultural alemana31. 

Este viajero aborda en su relato el paso por Sierra Morena, destacando la importancia 
estratégica de esta cordillera como límite natural y como espacio históricamente vinculado al 
bandolerismo y a la inseguridad de los caminos, aspectos que el proyecto de las Nuevas 
Poblaciones había tratado de corregir mediante el establecimiento de núcleos habitados que 
aseguraran el tránsito entre Castilla y Andalucía. Su descripción recoge el impacto visual de 
estos asentamientos en el viajero, contrastando con la imagen de tierras desoladas que había 
caracterizado la región en el pasado. El énfasis por la función de seguridad de las colonias enlaza 
con la perspectiva de Humboldt, quien también destaca la disposición de las poblaciones a lo 
largo de las rutas principales como elemento de control y racionalización del territorio. 

En su paso por La Carolina, Texier observa la estructura urbanística de esa colonia, con calles 
rectas, plazas amplias y un trazado ordenado que respondía a los ideales ilustrados de 
racionalización del espacio urbano. Resalta la presencia de casas de buena construcción, en su 
mayoría de una sola planta, con patios y corrales que servían para el cultivo de hortalizas y la 
cría de animales domésticos, aspectos que reflejaban el intento de crear comunidades 
autosuficientes y laboriosas. Destaca asimismo la presencia de plantaciones de olivos y viñedos, 
así como la existencia de huertos regados por norias o pozos, instalaciones vinculadas a la 
producción agrícola, que mostraban la orientación productiva de las colonias. Estas 
observaciones coinciden con las de Volkmann y Fischer sobre la voluntad de diversificación 
agrícola en las colonias mediante la introducción de cultivos como el olivo, la vid y las moreras, 
buscando integrar en un mismo espacio producción de vino, aceite y seda, y con la descripción 
de Willkomm sobre la coexistencia de cultivos tradicionales y nuevas especies impulsadas por la 
política de Olavide y las autoridades coloniales. 

Este viajero también se detiene en las impresiones que le suscita el paisaje transformado por 
la colonización, observando la alternancia de campos cultivados con espacios de matorral y 
bosque, donde los colonos habían ido progresivamente ganando terreno a la naturaleza. Señala 
que, pese a las dificultades derivadas de la escasez de agua en ciertas épocas del año y de las 
limitaciones de los suelos, la labor constante de los colonos había permitido la creación de un 
espacio productivo que contrastaba con el carácter agreste de otras zonas de Sierra Morena. 
Este contraste entre naturaleza transformada y limitaciones ambientales refleja la tensión que 
Biedenfeld y Willkomm subrayan décadas después, constatando cómo las colonias carolinas 
fueron al mismo tiempo espacios de éxito productivo parcial y lugares de persistencia de 
dificultades estructurales de la periferia andaluza. 

En el ámbito social, Texier observa la diversidad de orígenes de los colonos, subrayando la 
presencia de familias de procedencia alemana y suiza que conservaban algunas de sus 
costumbres y modos de vida, al tiempo que se adaptaban a las condiciones de vida andaluzas. 
Destaca la existencia de una estructura administrativa que regulaba la vida de las colonias, 
aunque señala también las tensiones derivadas de las cargas fiscales y de las obligaciones 
impuestas por las autoridades locales, aspectos que limitaban la autonomía de los colonos y 
generaban conflictos en la gestión de los recursos y en la comercialización de los productos. Este 
punto conecta con las críticas que Fischer recoge de los propios colonos sobre los monopolios 
locales y las cargas fiscales que condicionaban la venta del trigo, del vino y de la sal. 

Este relato, aunque no exento de apreciaciones críticas sobre algunos aspectos de la 
administración y de las dificultades que persistían en las colonias, ofrece una visión matizada de 
las Nuevas Poblaciones, reconociendo el éxito relativo de la empresa en términos de seguridad, 
transformación del paisaje y establecimiento de comunidades laboriosas. Su testimonio aporta, 
así, una perspectiva intermedia que permite captar tanto los logros de la colonización ilustrada 
en Sierra Morena como las limitaciones estructurales y sociales que condicionaron su desarrollo, 
contribuyendo a enriquecer la imagen que se proyectaba de las colonias carolinas en el ámbito 
cultural germano en la tercera década del siglo XIX. 

 
31 Joseph Peter (Pierre) Texier (Hamburgo, 23-III-1738-Altona, 30-III-1818) fue un diplomático hamburgués al servicio 

primero de las Provincias Unidas y después de la monarquía danesa. Fue secretario de legación en Lisboa (1756) y 
Copenhague (1758), y trabajó en Hamburgo con Jan J. Mauricius (1760-1762). Desde 1763 sirvió a H. C. von 
Schimmelmann y actuó como tesorero y secretario de viaje del rey Christian VII en 1768-1769. Fue residente y cónsul 
en Danzig (1777), primer director del Kanalkompagni de Altona (1782) y Geheimlegationsrat (1805). Viudo de Suzanne 
Marguerite Godeffroy, se volvió a casar en 1807 (HØST, Jens Kragh, Der dänische Geheimekabinetsminister Graf Johann 
Friedrich Struensee und sein Ministerium, vol. 1, Kopenhagen: J.H. Schubothe, 1826, p. 328; SCHRÖDER, Hans y 
KELLINGHUSEN, Anton Heinrich, Lexikon der hamburgischen Schriftsteller bis zur Gegenwart, Hamburgo: Perthes-
Besser u. Mauke, 1879, vol. 7, n.º 4020 “Texier –Tessier–, Pierre Joseph”). 
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4.3. Christian August Fischer (1798) 

El paso de Christian August Fischer32 por las nuevas colonias en septiembre de 1798 aporta 
una perspectiva rica en detalles sobre el paisaje, la vida de los colonos y la atmósfera que se 
percibía en estas colonias carolinas más de una década después del viaje de Volkmann. Fischer, 
autor de Neuestes Gemälde von Spanien, se interesó en su recorrido por la realidad cotidiana 
de estas fundaciones, analizando con atención tanto su estructura urbana como el modo de vida 
de sus habitantes, con un enfoque que destaca las luces y sombras del proyecto de colonización. 

Describe su llegada a Guarromán, destacando la grata impresión que le produjeron sus casas 
de piedra, todas con fachadas uniformes, y los pequeños jardines con parras y macetas que 
adornaban las entradas, reflejando a sus ojos el trabajo alemán y la diligencia alemana que se 
manifestaba también en el buen cultivo de cebada y avena. Este orden, limpieza y prosperidad 
aparente contrastaban con la percepción habitual de los pueblos españoles, reforzando la 
imagen de las colonias carolinas como espacios de diferenciación dentro del territorio andaluz. 
Este contraste ya había sido observado por Volkmann y sería reiterado por Felder años más 
tarde, confirmando que, a ojos de viajeros germánicos, las colonias carolinas funcionaban como 
una suerte de “espacios laboratorio” de un orden ilustrado dentro de un entorno considerado 
tradicional. 

El viajero relata el paisaje de camino a La Carolina, describiendo la presencia de olivares, 
viñedos y pequeños arroyos utilizados para el riego, así como prados con ganado, potros y 
mulos, que mostraban un uso agrícola intensivo y una transformación del entorno gracias a la 
labor de los colonos. La llegada a La Carolina se produce a través de un camino amplio, bordeado 
de álamos, áloes, higueras y olivos, con arboledas cercadas que contenían fuentes, estatuas y 
bancos, generando la sensación de aproximación a una ciudad cuidadosamente planificada. 
Fischer, sin embargo, percibe también un aire de pueblo muerto y despoblado que contrasta con 
la belleza y el orden de las calles y las casas, despertando en él un sentimiento de melancolía. 
En este pasaje se advierten rasgos de sensibilidad prerromántica que matizan la observación 
ilustrada del territorio. 

Un momento especialmente significativo de su relato es el encuentro con un anciano colono 
alsaciano, quien le relata las duras condiciones de los primeros años de asentamiento. Según 
este testimonio, la región estaba cubierta por densos bosques y pantanos insalubres, y los 
colonos se encontraron con una realidad distinta de las promesas iniciales de abundancia, 
enfrentándose a la escasez de agua potable y a epidemias que diezmaron la población, 
provocando también melancolía y desesperanza en muchos de ellos. El viajero recoge con 
empatía el relato del colono, subrayando la nostalgia con la que hablaba de su patria y la dureza 
de las condiciones iniciales de vida, aportando una dimensión humana que ilumina las 
dificultades concretas de la colonización carolina. Este testimonio coincide con las dificultades 
sanitarias y demográficas señaladas por Willkomm en 1845, que mostraban que, pese a las 
transformaciones paisajísticas logradas, la salubridad y el agua seguían siendo un obstáculo 
estructural para el éxito de la colonización. 

En el plano administrativo, Fischer detalla que el rey se reservaba los diezmos de las colonias, 
mientras que los eclesiásticos, dependientes del intendente, recibían un salario del fondo civil, al 
tiempo que criticaba los monopolios establecidos por las autoridades locales sobre productos 
como el trigo, el vino y la sal, que afectaban la autonomía de los colonos y generaban tensiones. 
Subraya que el cargo de intendente, a pesar de tener un sueldo de dos mil pesos anuales, era 
considerado una forma de destierro, lo que añade un matiz sobre las percepciones de la 
administración en estas colonias. Por otro lado, también observa que las enfermedades habían 
reducido la población de La Carolina a unas 2.100 personas, mostrando así la fragilidad del 
proyecto frente a las condiciones de salubridad del entorno. Estas observaciones conectan 
directamente con las críticas que Texier había recogido sobre las tensiones fiscales y 
administrativas de las colonias. 

Posteriormente, describe el paso por Santa Elena y su camino hacia el Puerto del Rey (una 
de las rutas tradicionales del paso de Sierra Morena, todavía utilizada junto al nuevo trazado de 
Despeñaperros), recorriendo campos bien cultivados, casas de colonos dispersas y un paisaje 

 
32 Fischer, Christian August (Leipzig, 1771-Mainz, 1829), escritor y profesor de cultura e historia literaria en Würzburg 

(1804); corresponsal de la Academia de Ciencias de Göttingen (1803). Viajó por España y Portugal en 1797-1798 
(Deutsche Biographie, disponible en: https://www.deutsche-biographie.de/pnd115361413.html; última consulta, 13-08-
2025). 
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que, aunque agreste, se transformaba por la acción humana en un espacio productivo, 
demostrando la fuerza del proyecto reformista, aunque sin obviar sus limitaciones. Fischer 
destaca así, como Humboldt haría en 1800, el contraste entre la naturaleza transformada por la 
mano humana y las limitaciones de un espacio que permanecía como frontera climática y 
sanitaria. 

El relato de Fischer aporta una perspectiva intermedia entre el optimismo inicial de Volkmann 
y las observaciones más científicas de Humboldt, revelando con detalle el contraste entre el 
proyecto de orden y progreso de las Nuevas Poblaciones y las dificultades concretas que 
enfrentaron sus habitantes. Su mirada permite constatar tanto los logros en términos de 
urbanismo, agricultura y transformación del paisaje, como las tensiones, enfermedades y 
desafíos que acompañaron la implementación de la utopía ilustrada en las tierras de Sierra 
Morena. Al integrar la voz de los propios colonos y sus dificultades, Fischer enriquece nuestra 
comprensión de las Nuevas Poblaciones como espacio de ensayo de la modernización 
borbónica, y a la vez como lugar donde se visibilizaban las contradicciones entre las aspiraciones 
de orden ilustrado y las condiciones estructurales de la periferia agraria andaluza. 
 
4.4. Wilhelm von Humboldt (1800) 

El paso de Wilhelm von Humboldt33 por las Nuevas Poblaciones en enero de 1800 aporta una 
mirada científico-humanista al proyecto de colonización carolina, marcada por su formación 
ilustrada y por su interés en observar las transformaciones del paisaje, la agricultura y las 
condiciones de vida en el sur de España. En su Diario de viaje a España, Humboldt ofrece una 
descripción detallada del tránsito por Santa Elena, La Carolina y La Carlota, analizando tanto la 
disposición del territorio como las impresiones que le suscitan las tierras colonizadas por Olavide. 

El filólogo y político alemán inicia su descripción señalando que el camino a través de Sierra 
Morena le resultaba peculiar por las formas de sus montañas, que, aunque no altas ni agrestes, 
le parecían “secas petrificaciones” con picos escarpados y paisajes áridos, carentes de la 
frondosidad de los bosques del Puerto de Guadarrama o de las montañas de los Alpes y Pirineos. 
Este entorno, que a menudo se presentaba como un espacio inhóspito en el imaginario ilustrado, 
se transformaba al aproximarse a Santa Elena, donde la presencia de la aduana marcaba la 
entrada al sistema de colonias carolinas establecidas por Olavide en terrenos que Humboldt 
consideraba claramente distintos al resto de España. Su percepción de la aridez y del contraste 
climático con Centroeuropa coincide con las observaciones de Willkomm y Felder, quienes 
señalaron las dificultades impuestas por las condiciones ambientales a pesar de los esfuerzos 
de ordenación agrícola impulsados por la colonización. 

En su recorrido desde Santa Elena hasta La Carolina, observa con detenimiento la disposición 
de las colonias, destacando que casi cada cuarto de hora se encontraban alquerías de colonos, 
en ocasiones localidades enteras, en un paisaje donde los caminos estaban plantados de árboles 
y las tierras bien cultivadas, demostrando el impacto de la colonización en la transformación del 
territorio. Recoge además el testimonio de un colono alemán, apellidado Oppenheimer, quien 
tras treinta años en España manifestaba su satisfacción con la vida en estas tierras, aportando 
un contrapunto a las narraciones de las dificultades y enfermedades descritas por otros viajeros. 
Este testimonio ofrece un matiz de adaptación exitosa que complementa las quejas por las 
condiciones iniciales relatadas a Fischer en 1798 y matiza el tono melancólico de algunos 
colonos sobre las dificultades del asentamiento. 

La descripción de Humboldt sobre La Carolina la presenta como una localidad de nueva 
planta, con casas de dos pisos, todas de altura y dimensiones similares, calles amplias y limpias 
que reforzaban la imagen de orden proyectada por el urbanismo ilustrado. Sin embargo, no omite 
detalles críticos como las dos pequeñas torres situadas a la entrada de la gran calle de Madrid, 
que considera carentes de gusto, y observa con interés la posada, gestionada por un catalán, 
que le sorprende por su limpieza, amplitud y un nivel de comodidad casi a la francesa, con 
chimenea y precios moderados, en contraste con las ventas miserables y caras que encontraba 
en otras zonas de Andalucía. Estas observaciones reflejan cómo Humboldt evaluaba la 
implantación de estándares de confort y de higiene que consideraba característicos de la 
modernidad europea. 

 
33 Humboldt, Wilhelm von (Potsdam, 1767-Tegel [Berlín], 1835), estadista prusiano, filólogo y filósofo del lenguaje; 

diplomático y reformador educativo. Impulsor del modelo universitario “humboldtiano” y fundador de la Universidad de 
Berlín (1810) (Deutsche Biographie, disponible en: https://www.deutsche-biographie.de/pnd118554727.html#ndbcontent; 
última consulta, 13-08-2025). 
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Un pasaje significativo de su relato es el trayecto a pie entre Santa Elena y La Carolina, 
realizado en una noche de luna, con un cielo parcialmente nublado que permitía ver las estrellas, 
describiendo un aire suave como “una bella noche de verano” que le produce una impresión 
duradera de la suavidad del cielo meridional y de su entrada en Andalucía. Humboldt observa 
por primera vez los huertos rodeados de grandes setos de áloes, cuyas hojas anchas y espinosas 
se erguían o se orientaban en diversas direcciones, convirtiéndose en un símbolo visual de la 
singularidad del paisaje andaluz y de la transición hacia un mundo vegetal y climático diferente. 
Este registro sensorial conecta con el interés de Humboldt por la naturaleza como escenario y 
como objeto de estudio, integrando paisaje y clima como dimensiones fundamentales para 
comprender la experiencia del viajero ilustrado. También aquí puede percibirse una inflexión 
estilística tempranamente romántica en la descripción del paisaje, sin que ello anule su registro 
empírico. 

Posteriormente, al describir su camino hacia Écija pasando por La Carlota, Humboldt destaca 
que esta colonia, aunque también establecida por Olavide, no era tan grande ni tan bien 
construida como la capital de las colonias de Sierra Morena, y señala que el trayecto resultaba 
monótono, atravesando llanuras interrumpidas ocasionalmente por colinas, dehesas de encinas, 
campos de olivos y cultivos dispersos, con aldeas o ciudades cada varias leguas, en las que se 
encontraban cortijos aislados como principal estructura de asentamiento. Humboldt añade una 
nota personal sobre un accidente que sufrió el carro en el que viajaban, volcando entre La Carlota 
y Écija, del que salieron ilesos él, su esposa y sus acompañantes, lo que introduce un matiz 
humano que revela las dificultades logísticas del viaje en estos territorios. 

La mirada de Humboldt sobre las Nuevas Poblaciones complementa las visiones de 
Volkmann y Fischer, aportando un enfoque en el que el estudio del paisaje y del clima se une al 
interés por la disposición urbanística, la observación de las costumbres de los colonos y el 
impacto de la colonización en la transformación de un territorio previamente árido. Aunque 
reconoce la dimensión de orden y progreso que caracteriza a estas poblaciones, no omite 
detalles críticos que cuestionan algunos elementos de gusto o de eficacia, al tiempo que subraya 
la especificidad de la experiencia sensorial y paisajística que ofrecían las tierras de Sierra Morena 
y Andalucía al viajero ilustrado. 
 
4.5. Robert M. Felder (entre 1808 y 1816) 

El testimonio de Robert M. Felder34, recogido en su obra Der Deutsche in Spanien publicada 
en 1832, ofrece una aproximación detallada y vivencial a las Nuevas Poblaciones de Sierra 
Morena y Andalucía durante la Guerra de la Independencia desde la mirada de un viajero alemán 
de la primera mitad del siglo XIX, en un momento en que las colonias carolinas se encontraban 
ya lejos de la fase inicial de impulso ilustrado, enfrentando las dificultades de consolidación y las 
limitaciones derivadas del contexto político y económico de la España de la época. 

Felder se interesa por la experiencia de los colonos germanoparlantes asentados en estas 
tierras, observando su adaptación a las condiciones climáticas y culturales andaluzas, y 
describiendo con atención la vida cotidiana en las colonias. Destaca la importancia de las 
estructuras comunitarias y de las redes de apoyo entre los colonos, que permitían mantener una 
cierta cohesión social en un entorno que, aunque transformado por la colonización, conservaba 
elementos de dureza ambiental y de aislamiento geográfico. Este punto coincide con la 
observación posterior de Willkomm (1845) sobre la resiliencia comunitaria como uno de los logros 
más visibles del proyecto carolino en las décadas posteriores a su fundación. 

En su paso por La Carolina y otras poblaciones del sistema de colonias, describe apuntes 
que confirman la impronta de los colonos germánicos y la función de paso por Sierra Morena. 
Observa también los signos de prosperidad moderada que se apreciaban en algunas familias de 
colonos, que habían logrado consolidar explotaciones agrícolas diversificadas, con cultivos de 
cereales, viñas, olivares y huertos, además de la cría de ganado para el autoconsumo y para la 
venta en los mercados locales. Este aspecto se alinea con las descripciones previas de Fischer 
(1798) y Humboldt (1800) sobre la implantación de una agricultura mixta, aunque en el testimonio 
de Felder se percibe ya el paso de la etapa de implantación a una de consolidación precaria. 
Este último subraya la importancia de la agricultura como base de la economía de las colonias, 
señalando la utilización de sistemas de riego que permitían mejorar la productividad de las tierras, 

 
34 Felder, Robert M., escritor alemán de Württemberg; se presenta como ex-ayudante de los generales españoles 

Porlier y Mina. Casi no disponemos de datos sobre su trayectoria vital más allá de los que él mismo aporta en su libro de 
viajes. 
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así como la introducción de técnicas de cultivo que, aunque básicas, contribuían a garantizar la 
subsistencia de las familias. No obstante, observa también las dificultades derivadas de las 
fluctuaciones climáticas, con periodos de sequía que afectaban a las cosechas, y las limitaciones 
impuestas por las cargas fiscales y las obligaciones con la administración local, que restringían 
la capacidad de los colonos para comercializar sus productos en condiciones favorables. Estas 
tensiones confirman las limitaciones del modelo ilustrado de autosuficiencia descritas por Texier 
y Fischer, quienes ya advertían sobre el peso de los monopolios locales y los impuestos sobre 
productos básicos. 

En el ámbito social, Felder destaca la convivencia entre colonos de origen alemán y otros 
procedentes de diversas regiones, señalando la paulatina integración de estos grupos en la 
sociedad andaluza, aunque conservando algunas de sus costumbres y rasgos culturales, 
especialmente en lo relativo a la organización familiar, la religiosidad y ciertas prácticas agrícolas. 
Esta convivencia, aunque no exenta de tensiones, contribuía a la configuración de un espacio 
social híbrido en el que se combinaban elementos de la cultura germánica con las formas de vida 
locales. Este proceso de hibridación cultural había sido anticipado por Humboldt y por Biedenfeld, 
quienes señalaron que, con el paso de las décadas, los colonos germanoparlantes mantenían 
determinados rasgos identitarios mientras se integraban progresivamente en el tejido social 
andaluz. 

El relato de Felder aporta una perspectiva valiosa sobre las Nuevas Poblaciones en un 
momento en que el impulso ilustrado inicial había dado paso a una realidad más compleja, 
marcada por las dificultades estructurales de la economía española, las limitaciones de la 
administración y las transformaciones sociales de la primera mitad del siglo XIX. Su mirada 
permite constatar los logros de la colonización en términos de orden y productividad, al tiempo 
que revela las tensiones y contradicciones que persistían en estas colonias, ofreciendo un 
testimonio que contribuye a enriquecer la comprensión de la evolución de las Nuevas 
Poblaciones en el marco de las percepciones alemanas de la época. 
 
4.6. Ferdinand von Biedenfeld (1833) 

El testimonio del viaje realizado en 1833 por Ferdinand von Biedenfeld35, recogido en su obra 
de 1836, aporta una perspectiva significativa sobre las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y 
Andalucía en un momento en que estas se encontraban próximas a integrarse en las dinámicas 
de la sociedad y la economía andaluzas, reflejando aún la tensión entre los ideales ilustrados de 
orden y progreso y las dificultades estructurales del territorio. Este momento coincide con el 
proceso de reorganización administrativa bajo el régimen isabelino, en el que las políticas 
ilustradas iniciales se enfrentaban a limitaciones derivadas de la fiscalidad, la crisis agraria y los 
cambios en las redes comerciales36. 

Biedenfeld se interesa por la situación de estas colonias dentro de la política de 
comunicaciones y control del territorio impulsada en el marco de las reformas ilustradas, 
destacando el papel de las Nuevas Poblaciones en la mejora de la seguridad de los caminos y 
en la transformación de las áreas despobladas en espacios habitados y productivos. En su 
recorrido por La Carolina, La Carlota y otras poblaciones del sistema de colonias, subraya la 
racionalidad del trazado y el orden colonial, pero sin pormenorizar la morfología. Este urbanismo 
de traza regular y funcional, símbolo de la modernidad ilustrada, había sido destacado también 
por Volkmann y Texier, subrayando la singularidad de las colonias frente a otras localidades 
andaluzas de origen medieval. 

Observa con atención la estructura social de las colonias, destacando la presencia de familias 
de origen germano que, a pesar de llevar décadas asentadas en la región, conservaban 
elementos de su cultura de origen en la organización familiar, en ciertas prácticas agrícolas y en 
el mantenimiento de redes de sociabilidad que les permitían preservar una identidad diferenciada 
dentro de la sociedad andaluza. Biedenfeld señala, no obstante, la paulatina integración de estos 
colonos en el entorno local, participando en las actividades económicas y sociales de la región, 
al tiempo que se adaptaban a las condiciones climáticas y culturales del sur de España. 

Desde el punto de vista económico, este viajero destaca la diversificación de cultivos en las 
colonias, con la presencia de cereales, olivos, viñas y huertos que permitían a los colonos obtener 

 
35 Biedenfeld, Ferdinand von (Karlsruhe, 1788 - Weimar, 1862), Freiherr, dramaturgo, publicista y director de teatro 

en la primera mitad del siglo XIX. Autor prolífico y figura de la escena alemana (Deutsche Biographie, disponible en: 
https://www.deutsche-biographie.de/116163127.html; última consulta, 15-08-2025). 

36 FONTANA LÁZARO, Josep, Hacienda y Estado en la crisis final del Antiguo Régimen español: 1823-1833, Madrid, 
Ministerio de Hacienda, 2001, pp. 195-203. 
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una subsistencia estable, aunque limitada por las dificultades de comercialización y las cargas 
fiscales impuestas por la administración. Subraya el papel de los sistemas de riego en la mejora 
de la productividad agrícola y la importancia del trabajo constante de los colonos para mantener 
y ampliar las áreas cultivadas, en un entorno que, aunque transformado, seguía presentando 
retos derivados de la climatología y de las condiciones del suelo. El viajero se detiene también 
en las infraestructuras de las colonias, mencionando la existencia de molinos, almazaras y otras 
instalaciones vinculadas a la transformación de productos agrícolas, que permitían a los colonos 
procesar parte de su producción localmente, aunque con limitaciones técnicas y con dificultades 
para competir con otros mercados mejor integrados en las redes comerciales de la época. 

Biedenfeld ofrece, por tanto, en su relato una visión matizada de las Nuevas Poblaciones, 
reconociendo los logros alcanzados en términos de ordenamiento del territorio, seguridad de los 
caminos y establecimiento de comunidades productivas, al tiempo que señala las limitaciones 
que persistían en la gestión administrativa, en la integración plena de los colonos en la sociedad 
local y en la consolidación de una economía agrícola sostenible en el largo plazo. Su testimonio 
contribuye a enriquecer la imagen de las colonias carolinas desde la perspectiva alemana, 
mostrando cómo, décadas después de su fundación, estas poblaciones seguían siendo un 
espacio de observación privilegiado de las tensiones entre los ideales ilustrados de progreso y 
las realidades concretas de la periferia andaluza. 

 
4.7. Heinrich Moritz Willkomm (1845) 

El testimonio del viaje realizado en el verano de 1845 por Heinrich Moritz Willkomm37, 
recogido en su obra publicada en 1847, ofrece una perspectiva botánica y geográfica de gran 
valor para el estudio de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía, en un momento 
en que estas colonias habían consolidado en parte su estructura agraria y urbana, aunque 
continuaban reflejando las contradicciones de la colonización ilustrada y las limitaciones del 
contexto socioeconómico andaluz. Willkomm se interesó de forma prioritaria por la flora de la 
península ibérica, realizando observaciones detalladas sobre la vegetación de Sierra Morena y 
del entorno de las colonias carolinas. En su descripción de La Carolina el viajero destaca la 
transformación del paisaje a partir de la implantación de cultivos agrícolas, la apertura de caminos 
y la sustitución progresiva de matorrales y bosques por olivares, viñedos y campos de cereal. 
Esta transformación, aunque interpretada como signo de progreso y de domesticación del 
territorio, no dejaba de mostrar a ojos de este viajero las dificultades derivadas de las condiciones 
del suelo y del clima, con extensas áreas que, a pesar de los esfuerzos de los colonos, seguían 
mostrando signos de aridez y de infertilidad. 

El viajero presta especial atención a las especies cultivadas en las colonias, observando la 
combinación de cultivos tradicionales andaluces con especies introducidas por los colonos 
germanoparlantes, quienes habían contribuido a diversificar la producción agrícola de la región. 
Menciona, entre otros, el cultivo de cereales, de leguminosas, de viñas y de olivos, así como la 
presencia de huertos con frutales y hortalizas, que permitían una autosuficiencia alimentaria en 
muchas familias. Sin embargo, subraya las dificultades derivadas de la gestión del agua, un 
recurso escaso y de distribución irregular, que condicionaba el éxito de las cosechas y que exigía 
la construcción y el mantenimiento de infraestructuras de riego por parte de las comunidades 
locales. 

Willkomm observa también las construcciones de las colonias, destacando las calles amplias 
y rectilíneas y las casas de una o dos plantas con patios y corrales, que respondían a los ideales 
ilustrados de orden y funcionalidad en la organización del espacio urbano. Sin embargo, no omite 
las limitaciones de las infraestructuras y las dificultades de los colonos para mantener en buen 
estado los caminos y las instalaciones comunitarias, debido a la falta de recursos y a las cargas 
fiscales que limitaban su capacidad de inversión. 

Desde el punto de vista social, Willkomm constata la presencia de colonos de origen alemán 
y su integración progresiva en la sociedad andaluza, manteniendo ciertos rasgos culturales de 
su origen, como algunas prácticas agrícolas y costumbres familiares, al tiempo que adoptaban 
elementos de la vida local. Destaca la laboriosidad de estos colonos y su contribución a la 
transformación del paisaje y a la consolidación de una economía agrícola en una región que 

 
37 Willkomm, Heinrich Moritz (Herwigsdorf, Sajonia, 1821 - Schloss Wartenberg, Bohemia, 1895), botánico y geógrafo 

alemán; profesor en Tharandt, Dorpat (Tartu) y Praga; especialista en la flora ibérica, con campañas de herborización en 
España y Portugal a mediados del siglo XIX (Deutsche Biographie, https://www.deutsche-
biographie.de/pnd117394777.html#adbcontent; consultado: 15-08-2025). 
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había estado marcada por la despoblación y la inseguridad de los caminos. De nuevo, este elogio 
puede leerse como tópico comparativo de la literatura viajera, además de como apreciación 
puntual. 

El relato de este viajero ofrece una visión de las nuevas colonias desde la perspectiva de un 
científico ilustrado interesado en la interacción entre el ser humano y el medio natural, mostrando 
cómo el proyecto de colonización carolina había logrado modificar el paisaje y establecer 
comunidades productivas, aunque con limitaciones derivadas de las condiciones ambientales y 
de la estructura socioeconómica de la región. Su testimonio completa la mirada de los viajeros 
alemanes sobre estas colonias, aportando un enfoque que combina la observación botánica con 
el análisis de las condiciones de vida de los colonos, y que contribuye a comprender el alcance 
y las limitaciones del proyecto ilustrado en la periferia andaluza. 

5. CONVERGENCIAS Y DIVERGENCIAS: MIRADAS ALEMANAS FRENTE A BRITÁNICOS 
Y FRANCESES 

Comparar la percepción de las Nuevas Poblaciones por parte de los viajeros alemanes con 
la que ofrecieron sus contemporáneos franceses y británicos38 permite observar no solo 
coincidencias evidentes en torno a la idea de progreso ilustrado, sino también matices 
reveladores que distinguen los enfoques, las sensibilidades y los intereses de cada grupo. En 
todos los casos, las colonias carolinas se convirtieron en una suerte de escaparate del 
reformismo borbónico, un espacio observable, y observado, en clave experimental. Sin embargo, 
el modo en que cada tradición cultural se aproxima a este fenómeno revela más sobre sus 
inquietudes internas que sobre las colonias mismas. En estas páginas, se examinan esas 
convergencias y divergencias, poniendo especial énfasis en la atención al paisaje, la 
administración, la vida de los colonos y la proyección de valores ideológicos sobre el territorio 
andaluz. 
 
5.1. Convergencias en la imagen de orden, progreso y racionalización 

Resulta innegable que alemanes, británicos y franceses coincidieron en identificar las Nuevas 
Poblaciones como expresión visible del ideal ilustrado. Esta coincidencia se fundamenta, sobre 
todo, en la percepción de un urbanismo regular, de una agricultura ordenada y de una voluntad 
política de transformar lo baldío en fértil. Para Johann Jacob Volkmann, en su escrito de 1785, 
La Carolina era poco menos que una ciudad modelo surgida de la nada; sus calles rectilíneas, 
plazas geométricas y cultivos organizados le permitieron hablar de una de las ciudades más 
bellas de España. Esta impresión inicial, compartida con entusiasmo por Humboldt o Texier, no 
difiere en exceso de lo que observó Jean-François de Bourgoing en 1788, quien se detuvo 
también en la regularidad del trazado y en la eficacia productiva de las tierras colonizadas. 

En los relatos británicos, se constata una admiración similar. William Dalrymple, en 1774, ya 
señalaba la novedad de estos núcleos frente al resto del paisaje andaluz, destacando su 
capacidad para civilizar un terreno hasta entonces asociado al bandolerismo y a la desolación. 
Joseph Townsend, viajando una década después, se mostró igualmente impresionado por la 
transformación del terreno: no dudó en vincular las mejoras materiales con la voluntad reformista 
del gobierno español, algo que, desde su prisma protestante y utilitarista, no era del todo habitual 
en otras regiones de España. 

De hecho, uno de los puntos donde más coinciden estos viajeros, alemanes, franceses o 
británicos, es en la capacidad de las colonias para alterar el paisaje y ofrecer una alternativa 
funcional y productiva a la organización agraria tradicional. Ford, el célebre autor del Handbook 
for Travellers in Spain, subrayó la limpieza y racionalidad de La Carolina, poniéndola como 
contraejemplo frente a lo que él mismo llamaba el “caos pintoresco” de otros pueblos andaluces. 
Alexandre de Laborde, por su parte, al escribir ya en el contexto napoleónico, destacaba la 
planificación del territorio como signo de civilización, y veía en estas fundaciones el modelo ideal 
de implantación del reformismo territorial. 

Otro punto de convergencia entre las tres miradas radica en la valoración del sistema de 
comunicación que vertebraba las colonias. Desde Volkmann hasta Willkomm, pasando por 

 
38 La información referente a los viajeros de origen francés e inglés que transitaron por las nuevas colonias carolinas 

en los siglos XVIII y XIX la hemos tomado de AGUILAR GAVILÁN, “La imagen de la colonización…”, op. cit., pp. 81-95; 
y de LÓPEZ ONTIVEROS, Sierra Morena…, op. cit. 
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Humboldt o Biedenfeld, se insistió en la función de las colonias como estaciones de paso, nodos 
de seguridad y orden dentro del corredor que conectaba Castilla y Andalucía. Esta idea fue 
también recogida por Peyron en 1773, quien en su recorrido hacia el sur notaba cómo las 
fundaciones carolinas aseguraban el tránsito y dotaban de ritmo al camino. Gautier, que visitó la 
zona en 1840, observó con satisfacción esta red de pueblos bien dispuestos, a diferencia de lo 
que ocurría en otros tramos del sur peninsular. 

De fondo, subyace un concepto compartido: las Nuevas Poblaciones eran, para todos estos 
autores, una “excepción ilustrada” dentro de una España percibida, a menudo injustamente, 
como arcaica. Esa excepción, cargada de simbolismo, servía para reafirmar o cuestionar los 
propios ideales ilustrados que los viajeros traían consigo. Para algunos como Lantier, era una 
señal de lo que España podría llegar a ser; para otros, como Borrow o Rochfort-Scott, más 
críticos, se trataba de una ilusión momentánea en medio de un entorno que resistía la 
modernización. Pero incluso estos últimos reconocen el mérito del intento. 
 
5.2. Divergencias en la percepción de la administración y la adaptación de los colonos 

Donde las diferencias se hacen más notorias es en el terreno de lo concreto: la gestión diaria, 
las tensiones fiscales, la realidad social de los colonos. Aquí, la mirada alemana se distingue por 
una cercanía empática que no suele encontrarse en los relatos británicos o franceses. Es lógico: 
los viajeros germanos se sabían, en cierta manera, observadores de comunidades formadas por 
compatriotas, aunque a menudo ya hispanizadas, y ese vínculo facilitaba una atención más 
atenta a la vida cotidiana y a los conflictos administrativos. 

Fischer, por ejemplo, recogió con precisión las quejas de los colonos sobre los monopolios 
del trigo y el vino, y no dudó en calificar el cargo de intendente como una forma de destierro. Este 
matiz, cargado de ironía, apenas tiene equivalente en los autores franceses o británicos, más 
dados a evaluar la administración española en términos globales que en sus efectos directos 
sobre la población local. Llama la atención que incluso Ford, tan minucioso en sus descripciones, 
dedica poco espacio a analizar la estructura administrativa de las colonias, más allá de algunas 
observaciones sobre su organización militar o eclesiástica. 

Otro aspecto donde la diferencia es palpable es en la valoración del proceso de adaptación 
de los colonos. Los alemanes prestaron especial atención a este fenómeno, especialmente en 
los testimonios de Fischer o Humboldt, quienes recogieron las voces de colonos alsacianos y 
alemanes que narraban con nostalgia sus primeras dificultades: enfermedades, escasez de 
agua, clima adverso. En sus relatos aparece, con notable humanidad, la tensión entre la 
esperanza y la frustración, entre el proyecto ilustrado y su realización precaria. 

Los británicos, en cambio, adoptaron una mirada más distante. Keatinge, en 1808, mencionó 
de pasada la presencia de colonos extranjeros, pero no ahondó en sus procesos de integración. 
Lo mismo ocurre con Mackenzie o Borrow: sus relatos, aunque atentos al entorno físico y social, 
no dan voz a los protagonistas directos del proceso colonizador. Gautier, en cambio, sí expresó 
su curiosidad por estos “alemanes andalucizados”, aunque más desde la anécdota costumbrista 
que desde un interés sociológico profundo. Podría decirse que mientras los alemanes ven en las 
colonias una experiencia colectiva que involucra a individuos concretos con trayectorias difíciles, 
británicos y franceses tienden a analizarlas como piezas dentro de un tablero administrativo. Es 
una diferencia sutil, pero relevante. El alemán se fija en el colono; el británico, en la estructura; 
el francés, quizá, en el ideal. 
 
5.3. Evolución de la mirada alemana (siglo XVIII vs. siglo XIX) en relación con las miradas 
francesas e inglesas 

El paso del siglo XVIII al XIX no solo trajo consigo transformaciones en las Nuevas 
Poblaciones, sino también en la manera en que estas fueron observadas, interpretadas y 
narradas. Las expectativas del reformismo ilustrado, tan vivas en las últimas décadas del 
Setecientos, dieron paso a una mirada más crítica o, en ocasiones, desencantada en el siglo 
siguiente. Esta evolución se percibe claramente en el corpus de viajeros alemanes, pero también, 
aunque de forma menos matizada, en el de los británicos y franceses. No es solo un cambio de 
tono: es un cambio de paradigma. 

En el contexto del siglo XVIII, los relatos alemanes nacen de la esperanza. Volkmann, en su 
narración de 1785, personifica ese entusiasmo racionalista. Su descripción de La Carolina no es 
solo elogiosa: es programática. Ve en la colonia una ciudad ilustrada que encarna la utopía del 
orden geométrico, de la productividad racional y del poder benéfico del Estado. Algo similar 
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ocurre con Texier, cuyas observaciones, si bien algo más técnicas, reflejan un mismo espíritu 
confiado en la posibilidad de reformar el territorio mediante la planificación. Humboldt, a pesar 
de su sobriedad científica, conserva también esa mirada fundacional: interesarse por la botánica 
o la geografía humana no le impide reconocer en las colonias un esfuerzo transformador 
admirable. 

Sin embargo, a medida que el siglo avanza, la mirada alemana comienza a adquirir una 
tonalidad distinta. Fischer, que ya a finales del XVIII muestra una sensibilidad más crítica, señala 
problemas concretos: los abusos fiscales, el aislamiento, la fragilidad del modelo administrativo. 
En su testimonio hay algo de decepción, pero también una forma de fidelidad al proyecto 
ilustrado: criticarlo no es rechazarlo, sino exigirle coherencia. Esta actitud se agudiza en la obra 
de autores del XIX como Felder o Biedenfeld, quienes detectan con claridad las disfunciones 
estructurales: la falta de inversión sostenida, el deterioro de las infraestructuras, la distancia entre 
la legislación y la vida real de los colonos. En Willkomm, finalmente, esa crítica se materializa en 
una visión casi ecológica del fracaso: el paisaje ha cambiado, pero no siempre para bien; el 
esfuerzo humano no ha logrado dominar del todo las fuerzas del medio natural. 

Este tránsito, del optimismo a la crítica, no es exclusivo de los alemanes. También se observa 
en los viajeros franceses e ingleses, aunque con diferencias en la forma y el alcance de su 
análisis. Peyron, que atravesó Sierra Morena en 1773, todavía no ve el resultado final del 
proyecto carolino, pero intuye su potencial. Para él, el simple hecho de poder transitar por 
aquellas tierras sin temor ya constituía un avance civilizador. Unos años más tarde, Bourgoing y 
Laborde mostrarán una admiración explícita por la planificación urbana y por el carácter funcional 
de las colonias. Laborde, en particular, llega a describir La Carolina como un ejemplo a seguir, 
reflejo de lo que la voluntad ilustrada puede conseguir incluso en las tierras más marginales del 
imperio. 

En el caso británico, la evolución es algo más escéptica desde el principio. Townsend, aunque 
elogioso en ciertos aspectos, introduce ya una comparación implícita con Inglaterra, que 
condiciona su juicio. Para él, las colonias son un avance, sí, pero modesto frente al estándar 
británico. No hay una exaltación entusiasta, sino una valoración medida, teñida de paternalismo. 
Dalrymple, anterior a Townsend, incluso acentúa el tono sombrío al retratar Sierra Morena como 
un lugar inhóspito que apenas comienza a cambiar. Pero es en el siglo XIX cuando la distancia 
crítica se hace más visible. Richard Ford, con su ironía habitual, presenta las Nuevas Poblaciones 
como una promesa incumplida. En su relato, el ideal ilustrado ha sido ahogado por la inercia 
institucional española. Las calles siguen rectas, pero los caminos están rotos; las casas 
permanecen, pero las ideas se han perdido. Gautier y Davillier, por su parte, ya no buscan el 
experimento ilustrado: buscan la imagen romántica, la singularidad pintoresca. La colonia, para 
ellos, no es tanto una estructura política como un decorado cultural, una rareza dentro del marco 
andaluz. 

Ahora bien, lo que distingue de forma nítida la evolución de la mirada alemana respecto a la 
británica o francesa es la continuidad del vínculo emocional y cultural con los colonos. Mientras 
que los franceses e ingleses miran desde fuera, con mayor o menor simpatía, los alemanes, al 
menos algunos, siguen sintiéndose parte del proyecto. Cuando Fischer recoge las palabras de 
un viejo colono alsaciano o cuando Humboldt escucha a Oppenheimer hablar con orgullo de su 
finca en La Carolina, lo que encontramos no es solo información: es identificación. Esa 
continuidad afectiva permite que la crítica no se convierta en cinismo, y que la decepción no 
elimine el respeto. 

En este sentido, los viajeros alemanes asumen un papel doble: observadores ilustrados, sí, 
pero también herederos simbólicos de una comunidad trasplantada. De ahí que su evolución no 
sea solo narrativa, sino ética. Lo que comienza como un relato de lo posible se convierte, en el 
siglo XIX, en una reflexión sobre los límites de lo realizable. Y, sin embargo, esa conciencia de 
los límites no conduce al desprecio, sino a una comprensión más profunda de las contradicciones 
del proyecto ilustrado. Por el contrario, muchos relatos franceses e ingleses del XIX tienden a 
mirar las colonias como un episodio cerrado, un experimento interesante pero superado. Borrow, 
Keatinge, Mackenzie o Rochfort-Scott hablan de las fundaciones carolinas como quien visita una 
reliquia: con respeto, con curiosidad, pero sin verdadera implicación. Los alemanes, en cambio, 
parecen preguntarse aún, incluso en 1845, si aquel modelo de poblamiento podía haberse 
salvado, si la utopía había fracasado del todo o si quedaban aún restos vivos de su impulso 
original. 
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6. CONCLUSIONES 

El estudio de las Nuevas Poblaciones de Sierra Morena y Andalucía a través de las miradas 
de los viajeros alemanes y de las referencias incluidas en obras de geógrafos y estadísticos 
germanos ha permitido reconstruir una imagen matizada de este proyecto ilustrado, mostrando 
tanto sus logros en términos de orden y transformación del territorio como sus limitaciones y 
contradicciones en la aplicación práctica de los ideales reformistas. 

Las colonias carolinas constituyeron un espacio de observación privilegiado para los viajeros 
de lengua alemana, que se interesaron en verificar las posibilidades de racionalizar el territorio, 
fomentar la agricultura diversificada y crear comunidades autosuficientes, en consonancia con 
los ideales de progreso y orden propios del reformismo borbónico de la segunda mitad del siglo 
XVIII y de los debates sobre ingeniería social agraria en la Europa ilustrada. Los testimonios de 
Johann Jacob Volkmann, Joseph Peter Texier, Christian August Fischer y Wilhelm von Humboldt, 
junto con los de Robert M. Felder, Ferdinand von Biedenfeld y Heinrich Moritz Willkomm, han 
permitido seguir la evolución de las colonias desde su impulso inicial hasta su consolidación y 
enfrentamiento con las dificultades estructurales del contexto andaluz. 

Los relatos de estos viajeros destacan los aspectos positivos del proyecto, como la 
transformación de tierras despobladas en espacios cultivados, la creación de infraestructuras 
urbanas ordenadas y funcionales, y la mejora de la seguridad de los caminos, contribuyendo a 
la integración de Sierra Morena en las redes de comunicación entre Castilla y Andalucía. Estos 
elementos consolidaron la imagen de las colonias como un espacio de aplicación práctica de los 
ideales ilustrados y como referencia para debates sobre las posibilidades de la reforma agraria 
en territorios marginales. Al mismo tiempo, sus observaciones reflejan las tensiones generadas 
por las condiciones ambientales adversas, las limitaciones de los suelos, las dificultades para 
garantizar el abastecimiento de agua y las cargas fiscales que restringieron la autonomía 
económica de los colonos. Estos problemas fueron percibidos como barreras estructurales que 
limitaban la eficacia del proyecto ilustrado, conectando las expectativas reformistas con la 
realidad de un territorio marcado por el clima, la fiscalidad borbónica y las dificultades de 
infraestructura. 

La perspectiva alemana ofrece una contribución específica al análisis de las Nuevas 
Poblaciones, al mostrar un interés constante por la experiencia de los colonos de origen 
germanoparlante, sus estrategias de adaptación al entorno andaluz y las dificultades que 
enfrentaron en su proceso de integración. Esta mirada aporta una dimensión humana a la historia 
de las colonias, permitiendo conocer las expectativas y frustraciones de quienes participaron en 
el proyecto, así como las formas en que se mantuvieron ciertos rasgos culturales en un contexto 
de cambio y adaptación. Este interés por las comunidades germanoparlantes se traduce en una 
documentación precisa de sus redes de sociabilidad, sus prácticas agrícolas y su resiliencia 
frente a las limitaciones de la administración local, complementando las visiones de viajeros 
británicos y franceses. 

La comparación con las miradas de viajeros británicos y franceses ha puesto de relieve tanto 
las convergencias en la valoración de las colonias como ejemplos de orden y progreso, como las 
divergencias derivadas del interés particular de los viajeros alemanes por la experiencia concreta 
de los colonos y por la interacción entre las políticas ilustradas y la realidad material del territorio. 
Esta atención al detalle y a la experiencia cotidiana convierte los testimonios alemanes en fuentes 
de gran valor para comprender las tensiones entre la utopía ilustrada y su aplicación práctica en 
la periferia del imperio español. 

En conjunto, el análisis de estas miradas permite comprender las Nuevas Poblaciones como 
un episodio relevante del reformismo borbónico y, al mismo tiempo, como un laboratorio de 
observación de las expectativas y los límites de las políticas ilustradas aplicadas en territorios 
periféricos, iluminando la relación entre las ideas ilustradas y la materialidad del territorio y la 
sociedad local. Los testimonios de los viajeros y autores alemanes muestran cómo la 
colonización carolina fue percibida en la Europa ilustrada y romántica, contribuyendo a proyectar 
una imagen de la España reformista que oscilaba entre el entusiasmo por sus logros y la 
conciencia de sus restricciones estructurales. Este artículo, al recuperar y analizar estas fuentes 
con un alto grado de detalle, ofrece una contribución al estudio de las Nuevas Poblaciones que 
completa y enriquece las perspectivas existentes, abriendo la posibilidad de futuras 
investigaciones que profundicen en el análisis comparativo con otras experiencias de 
colonización interior en Europa, así como en el estudio de las redes de circulación de ideas 
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ilustradas que informaron y evaluaron proyectos como el de las colonias carolinas en el sur de 
España. 
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